
La anua) solemnidad de San 
Narciso nos acerca a las mu
rallas semiderribadas de Ge
rona. Sus torres y campana
rios, alumbrados por el hor i 
zonte de los siglos, levantan 
la voz de aquel la fé que for
mó gigantes cuando el bo
rrascoso viento de la ira y el 
trueno de los arti l leros ruidos 
los hiciera bambolear sobre 
Sus más sólidos cimientos. Los 
ecos dé sus campanas suenan 
al oído del corózón porque, 
ni la marcha progresiva de 
aquella, ni las artes de su de
satado avance con sus vacíos 
que se forman cada día más 
anchos y profundos en derre
dor de nuestras tradiciones, 
ni la indiferencia con que se 
mira muchas veces todo aque
llo que no signif ique comodi 
dad y placeres, pueden eclip
sar las exterioridades de la 
historia, la cual , a! juntar sus 
glorias y sus hechos maravi
llosos, concede ai hombre una 
vida como de cientos de años 
sin penalidades de vejez ni 
fatigas en la peregrinación. 
En presencia de una de sus 
páginas, entre las más huidi-^ 
zas tal vez, con ser el epílogo 
de una epopeya, me detengo 
unos instantes con ánimo de 
poner a tu disposición, lector 
amigo, un l igero apunte del 
inusitado esplendor que sin
gular iza a las Ferias de San 
Narciso del año 1816, al coin
cidir su celebración con los ú l 
timos honores rendidos a los 
restos del glorioso general 
Mar iano Alvarez de Castro, 
invicto defensor de la inmor
tal c iudad. 

Una relación de oqueilos 
actos, publ icada en los mis
mos días a que me refiero por 

.el gerundense impresor Don 
Vicente. O l i va , y cuyo lomo 
aparece despellejado y en
mohecido por la inexorable 
acción del t iempo y del o lv i 
do, los registra cual centelle 
que enciende e| gran fuego 
de la inmorta l idad, encomián
dolos como el mayor lauro a 
las victorias de nuestro héroe. 

No importa que haya mu
chos sabedores de lo que Ge
rona agradecida hizo en ei 
tránsito de los restos mortales 
de su heroico defensor, hasta 
colocarlos, según la última 
voluntad del mismo, en la ca
pilla de San Narciso. Se me 
me ocurre que lo que intenta
ré exponer con cuanta conci
sión pueda, aunque toícamen 
te d ibujado, lejos de ser des
preciable como cosa insignif i
cante o inútil repetición, da
dos los documentos en que se 
apoyg y sus pormenores de 
tiempo, de l u g a r y de perso
nas, bien merece ser d ivu lga
do entre los visitantes que los 
desconocen y que solo se en
tregan a la sugestión del ic io
sa del vagar, no sin experi-
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mentar una vivo curiosidad 
que los sumerge en las épo
cas pretéritas Quienes han 
tenido la dicha de errar por 
las calles de la inmortal ciu
dad y sintieron la emoción 
misteriosa que les detuvo an
te la grandeza de sus glorias 
y de sus proezas sin cuento, 
han de acoger a buen seguro 
con benevolencia lo evoca
ción que mi buen deseo les 
ofrece. 

El temple de los gerunden-
ses y su re l ig iosidad, son vir
tudes que habían ganado el 
corazón de su dignísimo go
bernador. De ahí lo última 
voluntad del ¡nmortol Jefe de 
que sus restos mortales fuesen 
trasladados a la cepi l la del 
glorioso Santo a quien se ha 
profesado siempre general de 
voción. La di l igencia de los 
que abr iendo sepulturas ha
bían contr ibuido a su entierro 
y la escrupulosidad de quie
nes le desenterraran aseguran 
la legit imidad de aquellos, a 
los que la fuerza de la últ ima 
disposición conduce a su jus
to destino que no puede me
nos de ser el objeto predilecto 
del amor del heroico general . 

En 20 de Diciembre de 1814 
el mandato del Rey D Fernan
do Vil resuelve uno de jos pr i 
meros cuidados que av ivaron 
los sentimientos de este mo
narca al sentarse en su trono, 
disponiendo que con suntuosa 
ceremonia fúnebre se honra
ra en Barcelona la memoria 
de Don Mar iano Alvarez de 
Caslro. Difer ido el acto por 
las necesidades del Reino, pe
ro nunca o lv idado, lo f i ja a 
los 26 de Ociubre de 1.816, 
por orden del 9 del mismo, el 
Excmo. Sr. Capitán General 
del Principado, siendo aun 
gobernador de Gerona el in
mediato sucesor del héroe Ai -
varez, Don Juan José García 
de Velasco Este feliz resulta
do cuya glor ia pertenece a la 
inmortal c iudad tiene reunidos 
en la residencia del goberna
dor a los Señores D. Pedro To-
ronell y D. Josef Bertrán, ca
nónigos, por el M. I. Cab i ldo-
de la Catedral y D. Francisco 
de Ciurana / el Dr. D. Ignacio 
Lagrifo por el M. I. Ayunta
miento, quienes, afectados 
por el suceso e ident i f icándo
se a la par con aquél en el 
placer, decicen de común 
acuerdo el modo de recibir los 
expresados restos al ir éstos a 
Barcelona, disponiendo que a 
su regreso a Gerona y hasta 
colocarlos en la capi l la de San 
Narciso nada se omita en el 
cumplimiento de |as sobera
nas disposiciones. 

Ei día 23 de Octubfe, a las 

dos y media de la tarde, se 
reúnen en la Sta. Iglesia Ca
tedral su liustrísimo Cabi ldo, 
los Colegios y Gremios, las 
Comunidades, la Academia 
del Dr. Angél ico, la Cruzada 
Gerundense, con el muy Ilus
tre Ayuntamiento presidido 
por el Exmo S--. Gobernador , 
seguido de los Jefes y Of ic ia 
les de la p laza , de la Nob le
za y personas distinguidas de 
la c iudad, dirigiéndose acto 
seguido por la escalera de la 
Catedral , la Calle del Lobo 
y la Plaza de San Pedro a la 
Puerta de Santa Mar ía , l lama
da vulgarmente de Francia. 
Ante lo muchedumbre que se 
aprieta y obstruye las calles, 
sepultadas en profundo silen
cio, aparece el coche en que 
viene la urna conteniendo los 
preciados restos procedentes 
del Castillo de San Fernando, 
de Figueras, siendo colocados 
sobre elevado y magníf ico fé
retro del que penden magní
ficas borlas que toman ¡os o f i 
ciales de superior graduación 
y los que por haber sido ayu
dantes del héroe en el memo
rable sitio de la plaza adqu i 
rieron derecho o tai honra. Si
gúese el curso proyectado de 
las calles de la Barca, Balles
terías, Platería, Plaza de las 
Coles, Abrevadores, C iudada
nos, Plaza del Aceite, Forsa, 
y Subida de la Catedral junto 
a su escalera hasta entrar por 
la Puerta de los Apóstoles. 

Tros solemne ceremonia se 
sitúa el féretro entre el al tor 
moyory el coro,donde se can
ta el último responso, disol
viéndose la memorable pro
cesión, siendo finalmente lle
vado aquél a la capi l la de 
Ntra, Señora de la Esperanza 
en que permanece hasta el 
día siguiente. A las seis de la 
mañana se dispone la sólida 
de los gloriosos restos del de
fensor de Gerona cuyo fama 
se extiende a todos los pue
blos de Europa. 

El corazón de la c iudad la 
te, vivamente agi todo. Los ge-
rundenses se disponen a da r 
si cabe mayores pruebos de 
sus afecciohes piadosas, vivas 
y grandes, de grati tud a su 
héroe. 

Al celebrarse la pompa ~ f ú 
nebre en Borcelona el d io 26 
de Octubre, el Capitán Gene
ral interino Excmo. Sr. D. A n 
drés de Herrosti había dis
puesto que los venerados res
tos estuvieran de vuelta a la 
c iudad el día 18 pora ser co
locados en la Capi l lo de San 
Narciso en la víspera de su 
fiesta; pero Gerona que los 
recibía en aquel lo sazón re
solvió depositarlos hasta el 

dio 30, puesto que siendo el 
29 lo fiesta deí Santo, no era 
posible celebrar el solemne 
funeral que había preparado. 

A las tres de lo tarde del dio 
28 hállanse todas las Corpo
raciones así eclesiásticas co
mo seglares a la puerta del 
Areny, presentándose luego e| 
coche conductor con lo mis
ma escolta, si bien con lo d i - ' 
ferencia de haber sucedido 
en el servicio a! cabal lero G o 
bernador de Figueras, el se
ñor D. Francisco Satué, cap i 
tón efectivo de infantería 
agregado al Estado Mayor de 
la plaza de Barcelona, y de 
haberse encerrado en precio^, 
sa caja la que contenía todo 
el objeto de la espectoción. 

Considerando ya Gerona 
como enteramente suyos aque
llos restos y anhelando darles 
religioso depósito, los c o n d u 
ce o la S. I. Catedral . Repíten-
se en este nuevo recibimiento, 
los responsos, los honores, los 
paradas de ia guarnición y, 
en suma, todos los homeno- . 
jes tr ibutados anteriormente. 

El día 29, festividad de San-
Narciso, alcanzo insólito es
plendor; el t raj inar por las ca
lles tiene la fisonomía d é l a 
admirac ión, de lo grat i tud, 
como si apenas hubiera un 
rincón por donde no resuene 
ei eco de las virtudes del que 
supo labrarse una corona de 
g lor ia . 

A los emocionantes esce
nas reseñados sucede la b r i 
l lante pompa del día 30. l a -
c iudad parece un hormiguero; , 
su Catedral congrega, a uno 
multitud que con reverente su
surro causado por lo admi ra 
ción penetra en el vasto recin
to celebrando la honrosa me
moria del caudi l lo gerunden
se. Un sinnúmero de hachas y 
velas esparcen pródigamente 
sus a m a r i l l e n t o s c larores 
mientras las armonías de- lo ' 
capi l la de música se elevan-

Jenta y gravemente perdién
dose en los altos bóvedas. To
do mueve a la meditación y a 
la p legar ia. Gerona reza con 
el o lmo conmovida. 

Una lámina de la época; 
nuestra al magni f ico túmulo; 
er ig ido entre el al tar mayor y " 
el coro y que fué ideado por^ 
Don Josef Bornoycí^ drq-uitec-
to y sobrestante mayor de los 
obras de fort i f icación. Según 
dicho documento tenía aquel 
una longi tud de sesenta y 
cinco pairnos y treinta y dos 
de lat i tud, en f igura cuodr i lá- . 
tero, siendo d iv id ido en cua-; 
tro cuerpos del orden toscano-^ 
cabal lera. • 

Én los cuatro ángulos del 
primer cuerpo, de veinte pa l 
mos de a l tu ra , se levantan 
cuatro severas piras o vasos 
griegos. Y como remate del 
monumental rel icario cuyos 

(Termina en la última pág.) 


